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			Solo era un entrenamiento de los Cacahuetes, un partidillo sin importancia, pero Gorka las estaba pasando canutas. Su equipo perdía por 6-0 y todo parecía indicar que la paliza continuaría.

			El motivo principal de aquella aplastante derrota tenía un nombre: Mauro Luque. El chico estaba desatado. Cada vez que cogía la pelota, le driblaba como si fuera un cono, iba directo hacia la portería y daba una asistencia de gol para Aroa o chutaba por debajo de las piernas de Paco Cañas.

			Gorka se temió lo peor cuando Mauro le quitó la pelota a Teresinha y se escapó de Oreo con un autopase. Otra vez corría hacia la portería. Solo él podía detenerlo. Gorka era un defensa central y se suponía que no tenía que dejar pasar a los delanteros rivales. Se concentró en parar al pequeño jugador. Intentó quitarle la pelota, pero Mauro le hizo una ruleta marsellesa. Era un regate muy complicado, solo al alcance de jugadores con una técnica muy refinada. El resultado fue que Gorka se quedó clavado y que Mauro se plantó solo delante del portero. Paco Cañas había recibido tantos túneles durante el entrenamiento que cerró las dos piernas, algo que aprovechó Mauro para marcar con su pierna mala, la derecha. Con un cacahuete suave como un copo de nieve metió el 7-0.

			El pequeño jugador no sonrió tras el gol. Tenía cara de preocupación y se miró los pies.

			—¡Mauro, se te ha caído esto! —exclamó Oreo desde la otra punta del campo.

			El Cacahuete tenía en la mano la suela de la bota de Mauro.
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			Gorka no podía creérselo. Mauro era tan bueno que les había regateado a todos corriendo medio descalzo por el campo.

			—No puedo seguir entrenando así —dijo Mauro quitándose lo que quedaba de la bota maltrecha.

			Se dirigía a Miguel, el entrenador, pero el hombre casi no le hizo ni caso.
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			—Vale, vale —dijo sin dejar de mirar el móvil.

			Miguel estaba muy despistado, como si tuviera la cabeza en otra parte. Estaba de buen humor, con una sonrisa bobalicona en la cara, pero no prestaba mucha atención al entrenamiento.

			Gorka se fijó en Mauro. El chico se dirigía solo hacia el vestuario con aire muy triste.

			—Voy a ver si Mauro se encuentra bien, ¿vale? —dijo Gorka.

			—Vale, vale… —volvió a contestar Miguel.

			Gorka trotó hacia el vestuario y abrió la puerta. Mauro estaba allí, sentado en el banco. Se tapaba la cara con las dos manos, como si estuviera a punto de llorar.

			—¿Todo bien, Mauro?

			Por su cara era evidente que no.

			—¡Vamos, solo son unas botas!

			—Me traían suerte —contestó él—. Sin ellas, no volveré a ser el mismo.

			—Las botas no tienen nada que ver con tu habilidad con el fútbol. —Gorka se sentó a su lado y le colocó la mano en el hombro—. Incluso descalzo metes goles, así que no te preocupes. Con unas botas nuevas, serás mejor.

			Mauro Luque asintió con la cabeza, pero Gorka tuvo la sensación de que no lo había convencido para nada.
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			Aroa estaba irritada. Enfadada. Incluso furiosa.

			Su madre llegó al entrenamiento y le guiñó el ojo a Miguel. Él le devolvió el saludo con una sonrisa.

			Aquello la hizo sentir más irritada. Más enfadada. Incluso más furiosa.

			—¡Venid, Cacahuetes, basta por hoy!

			Todos los jugadores se reunieron alrededor de Miguel. El entrenador parecía algo confuso.

			—¿Dónde están Mauro y Gorka?

			—En el vestuario. A Mauro se le ha roto la bota y Gorka ha ido a ver cómo estaba —explicó Paco Cañas—. Te han pedido permiso.

			—Supongo que no será nada grave —dijo Miguel—. En fin, solo quiero felicitaros por vuestro esfuerzo. Tenía que deciros algo importante, pero ahora no me acuerdo de qué era. Da igual, seguro que ya me vendrá…

			Miguel les dijo que ya podían irse a la ducha y se acercó a Arancha para charlar con ella. Aroa se interpuso entre los dos.

			—Quiero irme a casa ya —soltó ella.

			—¿Sin ducharte? —preguntó Arancha.

			—Tengo muchos deberes. Siempre me dices que tengo que ser responsable, ¿no?
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			Era una excusa. Y bastante mala. Aroa tenía el mismo interés en hacer deberes que en cepillarse los dientes con barro.

			—Pero tu hermano aún se está duchando…

			—Da igual, lo esperaré aquí.

			Aroa se cruzó de brazos y se quedó mirándolos con cara de pocos amigos. Estaba claro que su presencia incomodaba a los dos adultos, que casi no se dijeron nada. Entre algunos murmullos, Aroa oyó a su madre decirle algo parecido a «No te preocupes, ya se le pasará».

			Al cabo de un rato, Gorka salió del vestuario con la mochila colgada en la espalda. Miguel y Arancha se despidieron con una sonrisa y volvieron a casa andando.

			En la familia Txingurri había un poco de tensión últimamente. Arancha intentó cortar el hielo.

			—Y bien, ¿cómo ha ido el entrenamiento?

			—Fatal —replicó Aroa—. Este fin de semana nos jugamos la liga y Miguel no se enteraba de nada. Más despistado y se olvida la cabeza en casa. Y yo ya sé quién tiene la culpa…

			—¡¿Te refieres a mí?! —Su madre parecía escandalizada.

			—Por supuesto. Besitos por aquí y besitos por allá. Seguro que le has enviado mensajes durante el entrenamiento. No paraba de mirar el móvil…

			Aquello debía de ser verdad porque Arancha se puso un poco colorada y no intentó defenderse. En lugar de ello, esbozó una sonrisa y cambió de tema.
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			—¿Qué os parece si mañana vais al cine con todos los Cacahuetes? Yo invitaré a las palomitas…

			—¡Genial! —exclamó Gorka.

			A Aroa le encantaban las sesiones de cine con palomitas. Además, daban una película de aventuras que tenía muchas ganas de ver, pero aquello no consiguió alegrarla lo más mínimo.

			—A mí no se me puede comprar con una entrada de cine y unas palomitas —dijo, y no volvió a abrir la boca durante todo el trayecto.
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			Los Cacahuetes estaban reunidos en el vestíbulo del cine con las entradas en la mano. Parecían animados y de buen humor. Todos sonreían, contaban chistes y se gastaban bromas divertidas.

			Todos menos Aroa. Ella estaba algo apartada, con los brazos cruzados y con cara de estar a punto de morder a alguien.

			Y menos Gorka. Sí, él también estaba serio. El chico sujetaba los cubos de palomitas que le daba su madre con las cejas arrugadas, como si estuviera muy preocupado.
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			—¿Tú también estás enfadado conmigo? —le preguntó Arancha mientras pagaba las palomitas.

			—No, mamá —le dijo—. A mí no me importa que Miguel y tú os besarais.

			—¿Pues qué te pasa?

			—Es Mauro Luque. Es el único del equipo que no se ha apuntado a venir al cine. Ayer se le rompieron las botas y parecía muy afectado. Lo vi muy triste.

			—Ojalá todos los problemas tuvieran una solución tan fácil como esta: tiene que comprarse unas botas nuevas. Ya verás como no será nada. —Arancha le dio un inmenso cubo de palomitas dulces—. Este es para tu hermana. Me da igual que se atiborre demasiado, quiero que se lo pase bien.

			Las palomitas dulces pirraban más a Aroa que el atún en escabeche a un gato callejero.

			—Intenta animarla un poco, ¿vale?

			—Lo intentaré, mamá —prometió Gorka—, pero es como subir al Everest a la pata coja. No será nada fácil…

			Madre e hijo se reunieron con el resto del equipo y empezaron a repartir los cubos de palomitas.

			—Mamá dice que este es solo para ti. —Gorka le dio el suyo a Aroa y por un momento sus ojos brillaron con glotonería. Luego disimuló y volvió a poner cara de ofendida, pero se apoderó de las palomitas.

			Los Cacahuetes entregaron las entradas del cine al vigilante de la puerta y subieron las escaleras hasta llegar a la sala 3. Ya habían empezado a comerse las palomitas.

			—Cacahuetes, cuando acabe la película nos encontraremos aquí mismo —dijo Arancha—. Mientras tanto, yo me iré a ver la película romántica que ponen en la sala 7, ¿vale?

			Todos contestaron con una sonrisa que les parecía muy bien; todos menos Aroa, que lo hizo con una mirada llena de rencor. Los Cacahuetes empezaron a entrar en el cine. Gorka detuvo a su hermana agarrándola del brazo.
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			—Este fin de semana los Cacahuetes nos jugamos mucho y es mejor que haya buen ambiente en el equipo —le dijo—. ¿Intentarás pasártelo bien? ¿Aunque solo sea por el bien del equipo?

			Aroa suspiró.

			—Vaaaale, lo intentaré… —prometió ella.

			Los hermanos Txingurri se disponían a entrar en el cine, pero algo llamó la atención de Gorka. Se giró para mirar hacia atrás y la alarma se dibujó en sus ojos.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Aroa.

			Su hermano la empujó hacia delante, con prisas para entrar, y aquello le pareció muy sospechoso. Algo ocurría. Aroa levantó el cuello y aprovechó su altura para mirar por encima de su hermano.

			Y los vio.

			A su madre y a Miguel.

			Juntos.

			Y no era una casualidad.
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			Los dos se dieron un par de besos en la mejilla y empezaron a charlar.

			—¡Ahora entiendo por qué nos ha invitado al cine! —Aroa cerró con fuerza los dos puños—. Solo quería quitarnos de en medio para poder hacer manitas con él.

			—Vamos, piensa en los Cacahuetes —le rogó Gorka—. Vayamos adentro.

			Gorka consiguió que su hermana entrara en el cine, pero no logró que se divirtiera. Aroa se pasó la película rumiando en voz baja y al final Oreo se comió todas sus palomitas porque ella no quiso ni probarlas.
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			Aroa y Gorka ya estaban tumbados en la cama, preparados para acostarse. Dormían en una litera de dos pisos. Aroa, en la de arriba; y Gorka, en la de abajo.

			—Descansad bien, guapos —dijo Arancha.

			Como cada noche, se acercó a ellos para desearles buenas noches. Intentó darle un beso a Aroa, que se apartó de ella, dándole la espalda.

			—¿No quieres darme un beso?

			—Qué lista eres, mamá —contestó Aroa enfurruñada—. Seguro que se te ocurre cuál es el motivo…

			—Estás muy enfadada conmigo, ya lo sé, pero quiero que sepas que sigo queriéndote con locura —contestó—. Tanto a ti como a tu hermano…

			La madre se agachó y dio un beso en la mejilla de Gorka.

			—Buenas noches, guapo.

			—Buenas noches, mamá. Yo también te quiero mucho —contestó él.

			Arancha sonrió y salió del dormitorio tras apagar la luz.

			Los dos hermanos se quedaron a solas con la habitación a oscuras.

			—Ñi, ñi, ñi, «Yo también te quiero mucho, mamá» —repitió Aroa en plan repelente, imitando a su hermano—. ¿Se puede saber por qué le haces tanto la pelota?
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			—¿Y se puede saber por qué estás tan enfadada?

			—Por nada —contestó ella—. Lo único que pasa es que mamá es la novia de NUESTRO entrenador.

			—Son cosas de mayores —contestó Gorka—. Además, creía que Miguel te caía bien…

			—Tú lo has dicho: me caía bien. ¡Hasta que empezó a darse besitos con mamá!

			—Olv

		

	






OEBPS/images/fig06.jpg










OEBPS/images/fig09.jpg





OEBPS/images/ch02.jpg






OEBPS/images/fig07.jpg











OEBPS/images/fig12.jpg








OEBPS/images/cover.jpg
ISAAC PALMIOLA








OEBPS/images/ch01.jpg














OEBPS/images/ch04.jpg






OEBPS/images/fig11.jpg













OEBPS/images/fig14.jpg










OEBPS/images/fig10.jpg






















OEBPS/images/fig13.jpg





OEBPS/images/ch03.jpg








OEBPS/images/fig08.jpg







